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EL NUEVO ESCENARIO POLITICO••• 1

"Al plantear la exiutencia de un nuevo escenario político, surge evidente la necesi-

dad de dar cuenta qué cambia y en que sentido.

En el presente capítulo nos OCUpd. ..¡ de ello desde una perspectiva cualitativa,

en t~nto qua en el capítulo siguiente liq.aremos esta perspectiva cualitativa con el

cambio en la correlación de fuerzas político-electoral de la sociedad ecuatoriana

en el perfodu 1971J-19UO.

Asumimos aquí entonces, la tarea de investigar los cambios en las agendas políticas

que surgen en el período previo a 1978-1980 y las que lo hacen en ese lapso.

Por cambios en las agendas políticas, entendemos no solamente la diferenciación en

los programas y principios ideológicos de los partidos considerados, sino también

las posiciones asumidas por ellos en las instancias de conyuntura más relevantes

dentro del proceso de "returnu" a un I:>istema democrático representativo, ocurridas

ent i e ).1 c.i Id.i del nrdl.RáJdriquez y el Plcbiscito.de la Nueva Constitución en el

.Ii... I I

:;1 Llél. r ue pos i ul e dct ermí n.rr a lqunas diferenciaciones a nivel de los programas

ll·,¡.a1c::. pr e sent.adoa .1IIle el ']'rilJun.:l1 Supremo Electoral, las caracter!sticas de la

. íl ".1 que ut i 11.... 1111":3 (Ion ... el período, hdcía necesario .ipnr t a r más

. I , : " . i ' .
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0- Los lfmites de la clasificaci6n de "Derecha", "Centro" e "Izquierda"

4. para el análisis del escenario polftico entre 1968 y 1980

Para el estudio de eséenario político en tre 1968 y 1980, no parece fructifero hacer

un análisis del escenario político exciU6ivamente en base a una diferenciación de

derecha-centro-izquierda.
\

El uso de categorías de análisis,. debe permitir una neces~ria desagregación de.las va

riables remarcando las diferencias que puedan presentar entre sí, como tambi'n permi­

tir que la agrupación de tend~ncias políticas, no se constituya eventualmente en un

agregado conceptual sin mayor operacionalidad empírica.

Debe tenerse presente particularmente, que los importantes cambios registrados en el

escenario 1968-1980, a la vez que la velocidad política de los mismos llevan a que

cualquier categorización pueda resultar rígida al intentar dar cuenta de las varia--

ciones y, a la vez, tratar de sintetizar el movimiento real del escenario a través de

los significados teóricos que dichas categorías denotan.

En particular, la categoria de centro po~ítico parece presentar la mencionada difi-

cultad por las siguientes razones:

a) si tomasemos como parámetro la definición de "centro" a partir de la coyuntura
política que quisieramos describir, tendríamos que realizar una doble defini­
ción de centro: para el escenario político de 1968 y, otra, para el escenario
político de 1978, tratando de extenderla hasta 1980.

b) adicionalmente, nos encontramos con que los que denominamos partidos de la
reforma, estarían subsumidos en una generalización de "centro" junto con par­
tidos como el Frente Radical Alfarista y el partido Concentraci~n de Fuerzas
Populares. Ello sólo es correcto para dar cuenta de la confluencia político

, .
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electoral registrada en las elecciones presidenciales de 1979, la cual pued~ ser
ampliada a otras convocatorias del mismo Período, Pero con algunas precisiones de
ci~rta importancia, las cuales desarrollamos en el capítulo IV.

I
A nivel de análisis programático, tanto el FRA, como CFP tienen ·similitudes de

:

importancia con los partidos tradidonales, las cuales deben ser recapturadas de al-

gún modo'

r..r.l evitilt' rlur a la categoría de centro multiples definiciones, proponemos una com-

bin.lción de careqor.íus para trat':lr de recupturar "las modificaciones del escenario 1>.2
I

lítico en su doule perspectiva-: en el nivel de los programas y,

en el nivel de la coyuntura de rct9rno democrático
y la posterior confrontación político electoral de
los partidos y tendencias políticas entre 1970-1980.

Como se verá. hay diferencias de interés entre los partidos orgánicos de la reforma

y aquellos que confluyeron con ellos en el proceso político-electoral. como CFP en

la primera etapa y posteriormente el FRA.
I
¡.

Por otra parte, en el momento que se enfrentan y constrastan las tareas que se fijan

los partidos tradidonales y los partidos de la reforma al comienzo del período de

"retorno democrático, la noción de centro no captura suficientemente la profundidad

de los cambios en las agendas políticas.

En efecto, el enfrentamiento tracidionalismo-reforma, que sintetiza una pugna entre

el viejo sistema oligárquico y falto de representatividad política y la intenci6n p~

lítica de reformar el sistema político de civiles (partidos reformistas) y militares

progresistas se captura mejor a partir de las categorías que proponemos a continua-

ción para el análisis de los programas y el cOmpor~amiento en la coyuntura de retor

no.
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ii). Partidos tradicionales, partidos de la reforma, y partidos de ruptura

4

Complementamos las categorias centro-derecha-izquierda con la caracterización de

los partidos políticos bajo la clasificación del acápite para el análisis de los

programas de Gobierno y Principios Ideológicos.

El tradicionalismo polttico, expresa' básicamente una concepción oligárquica del

sistema polttico, y consecuentemente del propio rol.del Estado en la economía y en

la política de la formación social ecuatoriana.

Los partidos reformistas, se asumen como partidos de la modernización social y poI!

tica, y 10 son en un cierto sentido.

Este sería un aspecto de la continuación bajo un reg~n democrático liberal de

los temas de la reforma socio-política, temas que tuvieron su matriz inicial en

el régimen uel Gral. Guillermo R. Lura.

Desde luego, ello no quiere decir, que los partidos reformistas, sean una mera

continuación civil, un mero relevo, del mencionado régimen político.

En realidad, constituyen la expresión política y program4tica de otro tiempo de

la reforma como tal, el tiempo de ia Jt.e.6oJuna po.u:tiC!A., del. .6i6tema po.u.uco como

tal, pMa dude dfU plto.6egubl con c:Li4tin:ta6 vaJúantu de la. ltedoJuna .6egún el p~

Udo pollUco o ~anza de et.fO.6 que enc~ne el 1tég~en polltico bajo la. nueva

i¡UlUtuuonttUdad del E.6tado.

Como se desprende de la hipótesis anterior, la tarea prinoipal -reforma del sis-
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tc~a político, adecuación del aparato político administrativo a los objetivos

más generales de la reforma, etc- Y, las tareas secundarias que se desprendían

5

de este conjunto de tareas principales como, por ej, el tema de las alianzas elec-

torales para fortalecer la opción de la nueva tendencia, ~on tem~ de p~e4a impo~

tancúa, y quiene6 to« Mumen -paJLtido/, Jte60Jun.i.6w- .l.og1UVUfn UdeJtaJt el e6cenaJúo

polmeo.

El.resto de partidos, tanto tradicionales, como rupturistas, a la vez que el FRA

Y CFP, tienen que adecuarse a un nuevo estilo político que comienza a liderar un

amplio conjunto de temas sobre el escenario político y en especial el político-ele~

toral.

Los partidos de ruptura con el sistema capitalista dependiente, es decir UDP Y

el MPD se diferencian por otra parte de los tradicionales y de los reformistas,

en el sentido de que se colocan como opciones, fuera de las reglas del juego permi-

tidas por el sistema capitalista para emprender cambios que sean potables a la acu-

mulación privada del plusvalor.

En la medida que para la conyuntura que analizamos (retorno democrático) Y en gen~

ral la modernización del escenario político han tenido un protagonismo lateral,

concentraremos nuestra atención en el enfrentamiento entre los partidos reformistas

Y los tradicionales.

i i 1)- Los casos del partido Concentración de Fuerzas Populares

y del partido Frente Radical Alfárista

Dentro de la ubicación política como posiciones programáticas Y posiciones dentro

de la coyuntura política del "retorno", que se complementa con el análisis de la
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cuh:-elación de fuerzas poHtico-electoral del capítulo siguiente, 'hay dos partidos

que deben ser tratados con precaución.

En efecto, constatamos que ambos, tienen tendencias mgs o menos definidas'a nivel

de los programas, pero su comportamiento político no es una consecuencia directa

de los principios políticos por ellos sustentados.

Al menos como coherencia significativa.

iii.l EL PARTIDO CONCENTRAC10N DE FUERZAS POPULARES (CFP)

A este partido, se lo ha tipificado generalmente de "populista", atendiendo a que

de algún modo podría considerarse el relevo del Dr. José Ha. Velasco Ibarra en el

estilo de discurso político.

A Velasco se 10 ha ubicado a su vez, como "populista" por una difundida corriente

de sociologos y cientistas políticos ecuatorianos.

Sin embargo, contrapesando los argumentos fundamentados por Rafael Quintero en la

citada obra "El Mito del Populismo ••• n parece razonable arribar a la conclusión de

que Ibarra no constituyó un proyecto real de populismo.

Sus prácticas políticas, se acercan más a un estilo tradicional y oliggrquico de

conducir la política, de utilizar el sistema político para esos propósitos.

En cualquier caso, la actuación del Dr, Ibarra en todo.6 .6U6 pe;úodo.6 poUtiC.O.6 es
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Ul~~ tar'a que las ciencias sociales todavía no han acometido con profundidad •••

En cualquier caso, CFP evidencia un programa que, por el m~smo caso anterior

no puede catalogarse de "populista" más que como ficción.

7

De la lectura del mencionado programa y su declaración de principios, surge claro
.

que no constituye EN ESE NIVEL, una alternativa a los partidos tradicionales.

En realidad, en algunos items de los ocho que consideramos para el análisis progr~

matico coincide con los partidos reformistas, y en otros con los tradicionales.

En algunos, incluso, no dice nada relevante.

En su conjunto, puede sostenerse que tiende a confluir programaticamente con los

tradicionales.

A nivel de su~ posturas políticas en la coyuntura de "retorno" y en el proceso po-

lítico electoral posterior, su perfil político es bien diferenciado de los parti--

dos tradicionales.

Al menos, hasta que CFP volvió a ser comandado por Assad Bucaram desde el parlame~

to, instapcia desde la cual, obstruy6 la labor del Presidente Jaime Roldos.

La evolución político-electoral posterior, mostró que pago un duro tributo a esa

conducta política.

En suma, es este un partido que tiene un doble perfil, por un lado en el nivel del

programa y por otro en el nivel de sus posiciones poHticas.

En el prtmer caso, ~e aproxima al tradicionalismo po1ftico, en el segundo -hasta
el perfodo citado 'atrás- tiene una conducta de confluencia con los refonmistas.

r
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tU. 2) EL PAR'l'IOO FRENTE RADICAL ALFARISTA [FRA]

Este partido, se situa en una misma doble perspectiva que el CFP.

8

En el nivel del programa, tiene una afinidad con los partidos tradicionales, que

incluso llega a ser más grande que la de CFP

En la coyuntura del retorno no participa de la confluencia tradiqpna1 y en el nivel

po11tico - electoral, su confluencia es más prolongada con los reformistas que la

de CFP.

Aquí hay que tener en cuenta, que como desmenbramiento del partido Liberal en su

diferenciación con los partidos tradicionales hace al hecho de tener una . identidad

política propia.

Sin embargo, a diferencia de otros partidos que se conformaron como desmenbramien-

tos políticos de los partidos tradicionales (Conservador y Liberal)" como fueron

la DP, la ID y el PD, su retiro no obedece desde un principio a la intención de

conformar un movimiento reformista orgánico.

En suma,constatamos para este partido una doble perspectiva polftica de comporta-­

miento, y daremos cuenta de ella en el transcurso del análisis.

En el nivel programa lo consideraremos confluyendo con los partidos tradicionales,

en tanto que en la correlación de fuerzas político-electoral pasa a confluir con

los refonnistas.
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~,iY)- Utilización de las categorias de "Derecha" ,"Centron e "Izquierda"

como códigos de concurrencia polftico-electoral

9

La lucha político-electoral que se abordará en el capítulo siguiente, merece preci-

sar las categorías que utilizaremos para dar cuenta de las confluencias electorales.

Sostuvimos párrafos atrás que utilizariamos complementariamente a las categorias

de derecha-centro-izquierda, las de tradicionalismo y reformismo para analizar los

programas de los partidos políticos y su comportamiento en la etapa del retorno de--

mocrático

Para el análisis político-electoral, recurriremos a las de derecha-centro-izquierda

como códigos de concurrencia electoral.

En la contienda electoral no participan solamente los principales temas program&ticos

de los partidos, también 10 hacen temas que se definen en la coyuntura.

Para citar un ejemplo, digamos que la prohibición de particlpar al lider Assad Buca--

ram fué una variable que definió los campos de alianzas para CFP, •

La alianza CFP-OP, por ejemplo, es una alianza de centro, en la medida que el primero

de los partidos, programaticamente no es un partido reformista, cOmo se verá. La di-

ferenciaci6n de esta alianza es clara con respecto a los partidos tradicionales, pero

no podríamos atribuir a la misma el. caracter de reformista.

El reordenamiento políico electoral que se analiza en el capítulo de correlación de

fuerzas, muestra como CFP posteriormente tributara su electorado a los partidos de la
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ref0r.ma y al FRA•
• t
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De alqGn modo, las categorfas centro-derecha-izquierda, vienen a representar un mo

vimiento aparencial de la pol!tica ecuatoriana, movimimiento que por 10 demás se pr!,

senta preferentemente en el nivel de 10 político electoral.

Tal movimiento, oculta por un Lado el movimiento real, que el ~r!odo que estamos

considerando estaba representado por dos alternativas principales:la posibilidad que

los temas de la reforma socio-polftica continuasen en las agendas estatales. encarn~

das esta vez en los nuevos partidos org4nicos de la reforma, o por otro lado, la' po­

sibilidad que el tradicionalismo polftico ocupase nuevamente la direcci6n del Estado

del 'cual fueron desplazados por los militares refonnistas de 1972. para recuperar po

siciones y cambiar la orientaci6n de las polfticas pQblicas en contra de las refor--

mas.

Sin embargo. el movimiento aparencial de los político-electoral no se presentó total

mente así.

Los partidos reformistas, tenían por un lado la necesidad de diferenciarse de los

militares, asumiendose fr~nte al electado como naltenr~ativas a la dic~adura". a la

cual por 10 demás, no se diferenciaba claramente de sus dos períodos 72-75 y 76-79.

Por otro lado, la cuestión de la probable victoria cefepísta encabezada por Assad

Bucaram, dominó buena parte de la escena previa a las primeras eleciones.

Este tema en sí, constituye otra velación sobre el movimiento real descrito anterior

mente en su problemática principal.

Entonces, si para cap~urar el movimiento real, propusimos complementar las categórías
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de ,~~recha-~entro-izquierda con las enunciadas anteriormente, parece .razonable, recu

rrir ahora al complemento de ~stas para mostrar las confluencias político-electorales.

Las mencionadas confluencias, no dejan de ser contradictorias, en la medida que expr~

san motivos políticos que se quedan en la coyuntura -posici6n mayoritaria de CFP tras

el lider~z90 de Assad Bucaram frente al de J~tme Roldos- o que presentan objetivos

de mSs largo plazo -posici6n del partido DP e incluso de la corriente aroldosista~-

en la alianza Roldos-Hurtado.

Ello de desarrollara en el capitulo 4, desde el punto de vista de la correlaci6n de

fuerzas polfticas.
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Parté Primera: PRINCIPALES POSICIONES DE LOS PARTIDOS POLITICOS
EN LAS COYUNTURAS SOBRESALIENTES ENTRE EL
11 DE ENERO DE 1976 YEL PLEBISCITO DE LA NUEVA
CONSTITUCION POLITICA EN 1977
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El 11 de enero de 1976, el Gral. Guillermo Rodriguez Lara es derrocado por un movimien

to militar que instala el llamado Triunvirato en la cúpula del POder.

El significado de este cambio es mU1tiple, y a la luz de los acontecimientos que pos-

teriormente configuraron el escenario político es posible demostrar, que la caída del

Gral. Rodriguez cambió el ámbito y los actores principales de la reforma socio-polít!

ca, pero que los temas de la reforma siguieron vigentes en. el escenario político, a

pesar de que su invocación como discurso oficial, se redujo considerablemente.

Nos proponemos mostrar sin embargo, que se producen 'importantes confluencias entre los

reformistas civiles y militares sobre el tema de la reforma política, en particular

a partir del "Plan de Reestructuración Juridica del Estado" estructurado cuando el

Ministro Levoyer estaba en funciones, y que posteriormente, luego de su salida del

Ministerio se implementó fin~lmente a pesar de las maniobras del tradi~ionalismopoI! .

tico y sus aliados en las FF.AA.

Adicionalmente, también es posible demostrar, que la influencia de los cambios opera-

dos o profundizados en el período del régimen 72-76, implicaron efectos hacia adelan-

te en la sociedad y el sistema político del país, golpeando seriamente la dominación

oligárquica y posibilitando la aparición de nuevos partidos y agendas políticas que

retoman la necesidad de las reformas, y utilizan la capacidad del nuevo Estado renti~

ta petrolero para continuar con la transformación del sistema oligárquico de domina--

ción política(l).
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En el golpe de enero de 1976 la corriente reformista pierde posiciones al dejar de

ser, de una manera formal el sector militar que sostiene las riendas del poder.

En realidad, como fruto de la pugna social que desencadenó el proceso de reformas anun

ciado por los militares de 1972 y el escaso apoyo real, efectivo, que de la contrapa!,

te subalterna recibieron, los reformistas fueron perdiendo peso paulatinamente, nego--

ciando con los sectores dominantes algunos aspectos de sus políticas de reformas (2).

El intento de golpe en 1975, por parte de los sectores de la ultraderecha precipita

las condiciones para el recambio del Gral. Rodriquez y sus colaboradores mAs cercanos

Debe discernirse sin embargo, que el golpe de enero de 1976, finalmente triunfante, no

es la continuación del anterior, y por el contrario, a la par que es desplazado Rodri

guez, la ultraderecha representada en el grupo "Alvearista n no ocupa posiciones rele-

vantes que le permitan controlar la situación interna de las FF.AA.

citamos a continuación un análisis específico al respecto:

"En Setiembre de 1975 el conjunto de las fuerzas sociales tradicionales se inclinan
decididamente en contra de Rodriguez Lara, pero el frustrado alzamiento de Epiclachi­
ma precipita las definiciones. El grupo constitucionalista, al no reconocer a Gonza­
lez Alvear como su líder se resiste a entregarle a este Gltímo la conducción del mo-­
vimiento anti-Rodriguez. si el gobierno de Rodriguez debía acabarse, serían los mili­
tares civilistas los que precipitarían su caída y no los autoritarios de nuevo cuño.
El fracaso del golpe de Gonzalez Alvear no es el triunfo de Rodriguez Lara, sino que
es la victoria en toda la línea de sus enemigos ( ••• )" "Mientras el gobierno Naciona­
lista Revolucionario ve la batalla en las calles de Quito como la hora de prepararse
para salir del Palacio de Gobierno, el grupo de Gonzalez Alvear se repliega y se po­
ne bajo el alero de los constitucionalistas 11 (3)

"El relevo de Enero de 1976 no es la continuación directa'del intento de golpe de
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Setiembre de 1975. Ambos episodios contienen distintas determinaciones. En setiembre
el golpe abortado desencadena la destrucción de los progresistas. Pero esta se hace
a t14Wés de los constitucionalistas con la hegemonía momentanea de estos sobre los
conspiradores, quienes para sobrevivir deben plegar sus propias banderas y segu!r la
línea de reemplazo institucional de los comandantes de armas. En Enero de 1976, los
constitucionalistas al separar a Rodriguez Lara de su cargo reafirman al mismo tiem­
~ su hegemonía sobre los grupos autoritarios que tratan todavía de cuestionar al
General Duran y a la Junta de Poveda" (4).

Con el desplazamiento del Gral. Rodrigucz,los reformistas dentro del nuevo reordena--

miento del poder, pierden el mando supremo, más no su influencia, cosa que ocurze

en un grado muy menguado con la fracción de extrema der~cha.

"Los altos mandos constitucionalistas se apoyan ahara en los progresistas.
Estos últimos, desplazados violentamente en setiembre, logran ocupar de nuevo algunas
posiciones precarias pero reales apoyando a los altos mandos contra los herederos de
Gonzalez Alvear. Así, Poveda y Duran se apoyan-sobre la izquierda militar para limi-­
tar las pretensiones de los grupos autoritarios.
Por su parte, los progresistas deben aceptar el hecho consumado de la caída de Rodri­
guez Lara y, al no tener nada más que perder, aceptan apoyar a Durán y Poveda a cam-­
bio de la posibilidad de dirigir desde la escena el proceso de retorno constitucional.
Así, se da la curio~a situaci6n de que un oficial de la línea Nacionalista-revolucio­
naria, el Cnel. Levoyer, es el que debe administrar la vuelta a un orden civil que lo
deja escéptico, con la esperanza de consolidar una- mádalidad constitucional que inclu
y~ algunas conquistas para los sectores cuya representaci6n asume". (5)

Las citas anteriores no dejan de tener su importancia.

El ~urso de los acontecimientos posteriores parece darles·razonable credibilidad, a

pesar que los datos de apoyo de las hipótesis de los autores citados no son aportados

suficientemente- (6)

Puede concluirse sobre este numeral, que el relevo que implico el golpe de enero de

1976, reorden6 la correlación de fuerzas internas en el movimiento militar.

Ello, en funci6n de las tareas de compromiso que se fijaron para el nuevo régimen, y

que implicó privilegira la salida constitucional frente al desgaste militar en el po-

der y a la ausencia de un consenso amplio en las FF.AA. sobre una determinada línea

de continuidad en el poder, determinó que los reformistas jugarán una carta importa~

te en favor de los temas de la reforma política a partir del Ministerio de Gobierno.
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Ello, a pesar del corto lapso que permanece el ministro Levoyer, influyeS decisivamen
v .

4. . . í
te en la conformaci5n del escenario poI tico y el posterior fortalecimiento de los

nuevos partidos reformistas.

[2]- NUEVO TIEMPO POLITICO DE LA REFORMA:

LA REFORMA POLITICA COMO PRIORIDAD DE LOS PROGRESISTAS

Es difundida la creencia de que con la caída del Gral. Rodriquez Lara, la intención

de reformas militares también sucumbe.

Esto es s5lo parcialmente cierto, y por lo tanto, sosten!do sin otras precisiones,

constituye un error afirmarlo.

En mi criterio, con la pérdida del poder real, los militares reformistas modifican

sus metas y su estrategia a su nueva situaci5n de poder al interior de las FF.AA.

El reacomodamiento al interior del movimiento castrense, los deja en una situaci5n

precaria,· pero logran negociar la Cartera de·~bierno.

El entonces Cnel. Richelieu Levoyer instrumenta desde allí un conjunto de iniciativas

que tienen influencia importante en los acontecimientos políticos.

En el lapso que permanece en el cargo deja planteado un "Plan de Reestructuración Ju

rídica que básicamente es un planteamiento que resume las expectativas de los refor-

mistas militares· y civiles. Esto~ últimos representados por los partidos reformistas

que se perfilaban tlll el escenario político: la Izquierda Democrática y la entonces

Democracia CristidlloJ. ("1)

[2.1-- La consigna de la institucionalización como aglutinadora de las FF.AA
y diferenciadora de la escena político-partidaria.

Las FF.AA~ luego del desplazamiento de Rodriguez Lara, logran recomponer su unidad
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interior en torno a la propuesta de "institucionalización" •
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••El cticenario político, se diferencia sin embargo notablemente en torno a esta cuestión.

Por considerarlo importante a los efectos de nuestra fundamentación de tendencias y

el análisis general del nuevo escenario político, nos detendremos a considerar la men-

cionada diferenciación.

Para las FF.AA., la "institucionalizaci6n" del país era una consigna de unidad interior

Por diferentes motivos confluían en ellil, los "constitucionalistas" y los "reformis--

tas"¡ en tanto que el grupo de Gonzilles ~lvear no contaba con el respaldo suficiente

para imponer la permanencia militar en el poder tras sus propios objetivos tradiciona

les.

Puede sostenerse entonces, que una significativa mayoría castrense compartía un obje-

tivo común, apreciilndose matices respecto a los contenidos de la institucionalización.

Para los partidos políticos existentes en ese entonces, la cuesti6n era profundamente

diferenciadora.

Los pilrtidos políticos tradicionales:égrupados en el gobierno de Rodriguez en un 'fren

te común opositor de la derecha, la llamada "Junta Cívica" (8) recibirá el contingen-
\

te de los socialcristianos y actuará en esta etapa bajo la consigna de la instalación

de una "Asamblea Constituyente"

Los mencionados partidos, utilizar5n la institucionalización como el retorno a su

pretérita Lnf l uenc ru 011 la escena po Lft i ca ,

Con Levoyer al frente del Ministerio de Gobierno y la consecuente influencia de los

reformistas- a través de ese centro de poder, se procurará desde el gobierno "contra--
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balancear la fuerza de los partidos tradicionales que eran los actores con mayor cap~

cid",~ de presencia en la escena y que exigían una salida constitucional restrictiva

como era la t'sis de convocar a una Asamblea Constituyente." (9)

El Ministro Levoyer, con el propósito de buscar una salida constitucional que fortal~

ciera un proceso de cambio püra las reglüs del juego político futuro, y secundariame~

te a los embrionarios partidos de la reforma, que coincidían en mayor medida con la

corriente militar representada por el citado Oficial que ninqdn otro movimiento o pa~

tido de la escena.

Un esquema del "PLAN DE REESTRUCTURACION JURIDICA••• " se presenta en el anexo corres-

pondiente (10)

Queremos resaltar sin embargo, dos característica básicas delsignificado de dicho

"Plan••• :

A) El Plan en sí, marca objetivos. claros de reforma política al sistema anterior­

mente vigente. En particular, la posibilidad de cambiar la Constituci6n Polít!

ca del Estado a partir de la elaboración de un texto alternativo en "Comisiones

Juridicas" con participación partidaria y. sancionada plebiscitüriamente, no era

del agrado del tradicionalismo político, que percibía la maniobra envolvente

a que se lo quería someter, desde el gobierno, representado por su Ministro de

Gobierno, y por parte de los partidos reformistas, en particular del pequeño

Partido Demócrata Cristiano, muy activo en este período, y que apoyó decidid~

mente la convocatoria del Ministro Richelieu Levoyer.

B) El mencionado "Plan••• NO SE MODIFICA SUSTANCIALMENTE, a pesar de la salída

del Ministro Levoyer y su sustitución por un Oficial de tendencia derechista;

el también Coronel Bolívar Jarrín Cahueñas.

O Gea, que ~u elahorüción y su posterior implementación retardada, son netos triunfos

de los militares reformistas y sus aliados civiles de esta instüncia¡ los partidos
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reformistas.

[2.2]--Los partidos de·la .reforma toman la iniciativa polftica
y comienzan a hacerce fuertes en 10 polftico-electoral
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según Vicente Martinez, Iola formación de las Comisiones significó el desplazamiento de
la dirección del procesó de reordenamiento político del gobierno hacia las Comisiones,
en las que estaban representados la mayor!a de los partidos y los sectores gremiales,
tanto laborales como empresariales.
se repitió el criterio amplio.que le hab!a dado 01 Plan el ministro Levoyer y IDn ello
una cierta continuidad del mismo" (11)

En efecto, con la promungación del decreto del 17 de diciembre de 1976, conformando

las Comisiones Juridicas que se encargarían de elaborar los Proyectós de Constitución,

las Leyes de Partidos y Elecciones, la iniciativh se desplaza de los militares a los

civiles, y dentro de estos de los partidos tradicionales a los nuevos partidos de la

reforma.

En las agendas de las Comisiones, surgieron temas lanzados por los partidos reformis-

tas y los de la izquierda, en tanto que los tradicionales que se presentaron a la con

vocatoria gubernamental (12), permanecieron a la defensiva.

En la agendas de las Comisiones, en efecto, "sobresalieron temas tales como el voto
de los analfabetos, la reelección presidencial, la bicameralidad o unicameralidad del
Parlam~nto, el régimen de partidos, etc. Temas que, obviamente, aparecían como indi­
cadores del grado de aceptación que iban teniendo los postulados de la reforma polítl
ca." (12)

Lo más importante del período en nuestro concepto, lo constituye la aprobación por

parte del gobierno mil itar de los proyectos e Luborado s ,

Ello sucedió a mad í ados de 1977, Y con la aprobación gubernamental, la puqna política

por la aprobación o desaliento de los Proyectos, dejaba los corrillos del Palacio de

iJ .)
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1,<:1 derechu, de este modo, sigue perdiendo iniciativa y terreno político.
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Como se señaló, el mero hecho de conformación de las Comisiones y la continuidad del

Plan estructurado a partir de los militares reformistas contrarió el proyecto políti-

co inicial de los partidos tradicionales: la conformación de una Asamblea Constituyente.

El sometimiento a Plebiscito de las dos alternativas presentadas y el triunfo y san--

ción del proyecto de NueVil Constitución, marcan un hito fundamental en la propia mo--

dernización del escenario político y la consolidación de los partidos reformistas.

En efecto, una vez aprobados los proyectos a plebiscitarse, la escena política se re.:¡

comoda en función de ello y la opción entre contenidos de uno u otro proyecto, impli-

c.rl».. consecuencias bien diferentes para el desarrollo futuro de la política ecuacorLa

lid.

Coincidimos en Id cardcterización de las dos alternativas presentadas, por el siguie~

te ~m5lisis:

"El proyecto que recogía ze fozmas u la Constitución de 1945 no rebasaba el espíritu
trtldicional de org.:¡nización política y estatal; y el Proyecto de Nueva Constitución
se inscribió dentro de los postulados de la reforma política. Este concibe al Estado
como un instrumento activo en el desarrollo económico, por 10 tanto reconoce atribu-­
ciones' importantes en el campo del manejo económico; establece diferentes areas de la
economía al margen de la privada como el área de economía mixta, autogestionaria y
estatal; se descartan las senaduríffi funcionales y basa todas las responsabilidades ~
líticas en los partidos; se plantea la unicameralidad con el interés de lograr una
mayor eficiencia de la función legislativa, etc" (13).

En Sumd, podemos concluir que en el período que va desde enero de 1976 hasta la san--

ción de la Nueva Constitución en 1977, el escenario político comenzó a modificar la

composición relativa del peso de sus actores políticos.
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La derecha, no logra estructurar una alternativa efectiva frente a la confluencia de

lo~.~eformistas civiles y militares, que 'finalmente resulta victoriosa en este peri~

do.

Los horizontes políticos del tradicionalismo, no lograron incluir una eva1uaci6n

real de su situaci6n en la medida que los temas de la refonma se hacian cada vez más

fuerte y encotraban importantes confluencias po1iticas en la escena.

La demanda de una Asamblea Constituyente y los movimientos de los militares aliados

de los tradicionales para frenar el Plan de Reestructuraci6n Juridica fracasaron

totalmente.

En mi criterio, la sanción de la Nueva Constituci6n es un paso decisivo en dos direc

ciones:

* logra arrebatar la iniciativa po1itica a los tradicionales, en momentos que
los militares reformistas habian sido desplazados del poder con el golpe de
enero. Iniciativa que el tradicionalismo no recuperará jam's en el resto del
período que estamos considerando.
Antes. bien, la perderá aún más profundamente con los sucesivos fracasos elec­
torales que analizamos en el capítulo siguiente.

** como consecuencia de 10 anterior, se consolidan los partidos refonmistas ID,
~ OC, como portadores 1egitimos de los temas de la refonma, en este caso los
planteamientos de una nueva instituciona1idad
La estructuraci6n de un nuevo corriente po1itica, que levanta básicamente los
postulados reformistas del sistema po1itico oligarquico previo, y su rápida
consolidación po1ftica a partir del triunfo plebiscitario del 77, marcan las
precondiciones para un posterior desplazamiento de poder, legitimado esta
vez en la sociedad civil desde el punto de vista electoral, de los temas de
la reformas esta1es iniciadas por los militares de 1972.
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Adicionalmente. comienzan a perfilarase dos estilos polfticos dentro de la tendencia-. .reformlsta: el de la ID. y el de la OC.

La ID. conlienza a querer mostrar una cierta independencia polftica del poder estatal.
reafirmando su voluntad polftica de fortalecerce a nivel de la' sociedad civil como un
partido de masas. previo a su camino de influencias' a partir del Estado.

La OC. en cambio. opta por influir desdes la escena estatal en el menor tiempo polftl
co que le sea posible.

Su participación activa en las Comisiones y la toma de iniciativas polftico-juridicas
reformistas. muestran un matiz de relevancia respecto de la ID.

La posterior alianza con CFP. no viene a mostrar solamente una mayor capacidad de
n~niobra polftica. sino una opción distinta' a la de los socialdemócratas.

Observese sin embargo. que ambos partidos apoyaron desde distintos planos la reforma
política y se constituyeron en alternativas a los partidos tradicionales y los parti­
dos y movimientos de izquierda en tanto actores principales de la coyuntura conside­
rada.
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~, Parte Seg~nda:: ANAL 151 S DE CONTENIDOS PROGAAMATICOS DE LOS 'PARTIDOS

, PÓLITICOS SOBRE E'XTRACTO DE PROGRAMAs. VIGENTES ANTE

~L ~RiBUNAL SUPREMO ELECTORAL r

,optado 'por ~e~umir la información contePara el análi~is r'rOgramát~co, ,hemC)s,

nida,en· los program~s y declarac±ones,de principios pre~entadas ante el TSE en ocho

items de,' dif~renc1ación •
• I .' ~ I

Debe señalarse. ~e la ~iferenciaci6n no es tajante en la mayor parte de los conte­

nidos de los diveJsos program~s y ~rincipios partidarios y que elegimos aquellos que

pueden presentar Jiferenciaci6n en funci6Jl de,lae tareas políticae que 'la etapa

1978-lgS0 PlanteaJa al conjunto de los partidos, esto es, las cuestiones de la nue­

va instituci~nali1rci~n del pa!s y la~un.i6n del EstadO en relaci6n con la econom!a

y' el sistema poli ico •.
'1'

Procederemos de,ac erdo con el orden de apari~ión de los o~ho items mencionados y

que 'so", '''AUTQDEF~NICION.' "DEFINICIDII DEL 1lS'l'ADO·. 'PAPEL, DEL ES'l'ADO EN I,A ECDIIo-
,

"tIA", SECTORES CtAVES DE LA PRODUCCION", "REFORMA AGRARIA", "ORGANIZACION POPULAR",
1,

"SISTEf.11\ ECONOMICO" y. "POLITIC1\ ENERGETICA'''. '

Agruparemos el análisis por 'tendencias, destacando eventúalmente las diferencias

al interior de las mismas para íos diversos items y, obviamente, cuando estas se

presenten, :¡~s~acaremos las dife,rencias entre las distil1tas tendencias.

i
I "

'La tendencia "tradicional" se compone de los, si,guientes,partidos: P. CONSERVADOR"
~
l. '

P. LIBERAL, P. SOC±ALCRISTIANO, P. COALICION INSTlTUCIONALISTA DEMOCRATA, P.NACIO-
, I '

LISTA REVOLUC~ON1\RlO.,
I
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r.. tendencia "reformista" se compone de los siquienes: P.DEMOCRACIA POPULAR,
4H
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P. PUEBLO CAMBIO Y DEMOCRACIA, P.IZQUIERDA DEMOCRATICA y PARTIDO DEMOCRATA (*)

La tendencia "r upturista" está integrada por el partido MOVIMIENTO POPULAR DEMO-

MOCRATICO. El P. UNION DEMOCRATICA y POPULAR, fué borrado de los registros del

TSE al final del período considerado. No será incluida en el análisis programaticó

aunque sí en el analisis politico electoral del capítulo siguiente.

Los partidos CFP y FRA alfarista son considerados en un doble aspecto.

A nivel del análisis de los programas, parece claro que el FRA decididamente se

acerca al tradicionalismo político. El CFP, lo hace en menor medida, ya que su pro-

grama en realidad no es muy explicito en relación con los ocho items considerados.

Sus posiciones en los principules momentos del retorno demócratico muestran una

confluencia político-electoral del FRA con los partidos de la reforma, en tanto que

CFP observa un comportamiento contradictorio, que llevará, -entre otras consec~en--

cias- al fraccionamiento de dicho partido.

Finalmente, hay que señalar que no realizaremos un análisis detallado en relación

con los' partidos rupturistas de la izquierda ecuatoriana.

Sus posiciones políticas son clara y los objetivos de sustitución global del siste-

ma vigente por el socialismo son conocidos. Sus programas, además, reflejan su po-

sición política a partir del grado de organización y conciencia de los sectores do-

minados y en particular la situación de l~ clase obrera ecuatoriana.

(*) El PD, a pesar de que no obtuvo su reconocimiento sino hasta 1981, fué incluido
a los efectos de este análisis. Su programa aporta un matíz de interés dentro
de la tendencia de la reforma.
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En la medida que el grado de desarrollo organizativo y político de la propia clase
4,

obrera es aún embrionario en el país, los programas y objetivos políticos de la

izquierda son reducidos respecto del programa máximo posible, es decir la toma del

poder y la construcción del socialismo.

Para el resto uc los partidos políticos de la escena, se supone que 10 expuesto

en sus proqramas , expresa en su conjunto, el máximo posible de agendas que están

dispuestos a plantear a la sociedad.

i.1- AUTODEFINICIONES

En el item de la autodefinición, los partidos presentan algunas diferenciaciones de

ciertd interés.

Los partidos tradicionales considerados, es decir, el PCE, el PLR, el PSC, la CID,

y en PNR, tienden a aportar definiciones muy generales sobre la naturaleza y prop~

sito de ]os partidos.

Se perciben a sí mismos, por encima de los grupos de interés, de las clases y los

grupos sociales, e insisten en las relaciones entre grandes agregados como "capi--

tal y trabajo" de un modo armónico y en general se refieren a la "persona humana"

como sujeto de su discurso y no los grupos. organizados.

Las definiciones más explícitas se encuentran en el campo de los partidos reformis

tas orgánicos, es decir, en el PD, la DP~ el PCD y la ID.

El PD, sin asumirse como representación de grupos o sectores, reafirma la voluntad

de propugnar el "acceso a la propiedad de los medios de producción y sus beneficios

a todos cuantos trabajan con esos medios"
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Df' una m.;inera más' específica en. 'cuento a .repreeennacdones sectorial~s, Democ.ráciai, '

Popular aspir:a 'a"servii de expresión política a Las. org~niz,aciones populares del

campo y la ciudad." , u

intelec,puales Y maaua l es de L'Bcuador"

Pueblo Cambio y oemocrácia,es quien aPorta 'una definici6~ más extensa de sí mismo

y se percibe surgiendo "no por ,decreto o por la voluntad de uná familia o'de la
. ,

oligarquía" que "es un partido de masas. y no de élites"' y que '"es un .pa·rti:do demo-«

crático y no oligárquico" ~ •'.

El partido I~quierda Democrática se ~sume como un ripart~dó democrático-revoluciona-

río que expresa y promueve lo~ ahnelos, ~deas ,Y asp~raciones de los trabajadores
'1
'1
o

Saliendo qe lqs partidos reformista~, ehcqntramos que el
l FRA, que se halla más pro~

ximo programaticamente al tr_a~h_cionali:sinopolíticq~ se ,~efine a sí mismo como "Par

"tido de la Democráci~Ecuatoriana!I',entanto que el partIdo CFP, se defiñe como de

"ideología popular", fr.ente.· a 10 que ~alifl.ca como "cole6bión de principios' abstrac-

tos e importados "desvinculados de- 'nu~stra; .realidad pre:sentes en las posiciones

ideológicas desde Ía conservadora hasta la comunista.

Su d~scurso invoca al "pueblo" más que','~se.ctores o clases subalternos,.

El MPD, en cámbio plantea que ¡IObreros, campesinos, maer;¡tros Y estud.i,antes, ,profe--
,1 .

sionales Y artesanos, intelectual,es Y artistas, hombres r muleres ªemócratas Y pa-

triotas nos hemos, unidos para dar vida al MPD". ,
I

., .W

Se observa pues, una definición concreta eh relación con:la representación desec-

tores sociales a los· partidó~r reformistas Y al MPD., en tanto que los partidos tr~

dicionales, tienden a-presentarse como~representaciónabstracta de l~ persona hum~-
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i.2-. DEFINICION DEL ESTADO

Dentro de la tcmlcncia tradicional, e 1 partido que hace una definición más explíci-

ta al respeclo eS el partido Sucial-C~isti~no.

Se destaca 1ü dfirlll~ción de que "la soberanía radica en el Estado y se ejerce por

el Poder Público ••• " además de que la "auroridad es institución natural y debe ser

defendida y respetada ••• "

Ezboza una clara concepción autoritaria del Estado y de las relaciones entre el mis-

mo y la sociedad civil.

La concepción que da vida a Id Constitución política de la democrácia liberal ecua-

toriana, sostiene que la soberanía está en el pueblo y no en el Estado.

El partido CID, sostiene por su lado que el Estado tiene que ver con la precaute1~

ción de la "integridad de la famí1ia, célula fundamental de la sociedad".

En el campo de los reformistas, Democrácia Popular es el partidos que tiene un des~

rrol~o más explícito sobre la definición del Estado y los ubican dentro de "la 'actual

estruc~uia de poder económico y social que lo ha convertido en instrumento para la

dominación y. explotación que ejerce una minoría privilegiada sobre ,la clase traba-

jadora y el pueblo marginal".

La ID, sin hacer una definición concreta que se pueda extractar resumidamente,

asume una definición del Estado como ordenador de los conflictos y demandas subal--

ternas, si analizamos el conjunto del programa de dicho partido.
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Destaca asimismo el espacio dedicado por el programa ID a reafirmar su posición

••"laica" de la concepción del Estado.

En cuanto al item ce definición del Estado, es interesante detenerse a realizar un

análisis que lique a este con el ,siguiente, es decir, la participación que se pre-

vée del Estado en la economía.

De la lectura global de los programas partidistas reSPecto de estos dos items, se

aprecia una diferencia significativa en la concepción del Estado entre los partidos

reformistas orgánicos y el resto de partidos.

Los partidos reformistas, ubican al Estado en un rol ordenador general de las con-

tradtccciones del sistema.

El Estado, en efecto, es' percibido como mediador entre las necesidades de la acumu

lación capitalista y la estabilidad democrática. Se pretende, desde una aparente

exterioridad estatal de las contradicciones sociales que el Estado, a través de un

régimen político administrado por los reformistas ordene la conflictiva social toman

do en cuenta las dos variables básicas de su intervención: el polo de la acumulación

de los capitalistas privados y la le9itimación del sistema capitalista dependiente

en los sectores populares.

Si para cumplir esta función, se debe afectar una parte de los excedentes privados

para orientarlos desde el Estado para cumplir con la función de le9itimación, se

entiende que ello está dentro de la lógica de "justicia social" que el ré9imen

político reformista debe precautelar.

En cambio, la conce~ción predominante dentro del tradicionalismo politico es que el
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E~tado debe permanecer al margen de la afectación de excedentes de los capitalis-.,
tas privados, haciendo incapié en que se debe precautelar el "libre funcionamieE

to de la iniciativa privada" y fomentarse el fortalecimiento de los "sectores pro-

ductivos".

Es decir, que unte la eventualidad de conflictos manifiestos el papel del Estado

sería recurrir a la coerción tiubre una situación conflictual cuya dirección no do-

mina ya que esta en manos de los agentes privados.

Es una demanda típica de un sistema oligarquico pretérito a la nueva situación .

agendada por el régimen del Gral~ Rodriguez, porque una evaluación de sus polít!

cas públicas como la realizadd en el capitulo precedente, mostró que hay una impoE

tante subvención a los capitalistas privados ya sea a los medios colectivos de pr2

ducción como a la generación de medios colectivos de consumo.

Los reformista en cambio, pretenden asumir desde el Estado el rol de una dirección

general del pr'occso social, t.rut.undo de mdnej~r la conflictiva recurriendo por un

lado a la utilización de los intrumentos de corto plazo de la política económica,

y por otro, a un plan general de desarrollo socio-económico que permita fortalecer

l.:ls relaciones c.Jpitalistas (que pueden llamarse "modernas" respecto de las prec2.

pitalistas, vigentes hasta hace relativamente corto tiempo a pesar de que no eran

dominantes) y permitir de ese modo, la ,legitimación social del sistema capitalista

dependiente vía una cierta redistribución del ingreso entre los sectores medios

preferentemente y de una ampliación de la cobertura del empleo hacia el resto de

los sectores subalternos.

Los partidos reformistas, pretenden imponer el mecanismo de la apropiación de los

excedentes privados a los efectos de la legitimación del sistema capitalista de--
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I:lmdiente, sin que exista un consenso claro y manifiesto de. los sectores bur-'c.
gueses al respecto.

Las demandas corporativás de las Reamaras de la Producción" contrarias a ese tipo

de apropiación hacen pensar seriamente en que no existe al menos un consenso.

Recuefdese a este respecto, que el Gral. Rodriguez ofertó un proyecto de sustitu--

ción de importaciones, que no encontró tampoco una respuesta social positiva en la

burguesía local.

Al parecer, algunos temas de la reforma, no tienen orgañicamente hablando, actores

burgueses decididos a asumir las consecuencias de la modernizac~ón capitalista

de un modo global.

Las propuestas de la modernización .6e hac.en a. paJLÜJt del. E.6tado-, O c.o.u:ando c.on el.

Jt.e.C.UJL60 al. poden. esratai: para ejecutar los pasos prográticos de los partidos.,

Desde el régimen de Rodríguez, en efecto, el Estado pasa a desempeñar un papel cla-

ve en las temáticas de la reforma.

Recuédese'inclusive, que cuando el propio Estado se convierte en rentista petrolero,

el sistema político atravesaba otra de sus crisis profundas, y en esas condiciones

los militares reformista's de 1972 toman el poder.

Con ese paso, quebraron la lógica más previsible del reparto de la renta petrolera en

tre las distintas representaciones corporativas de los sectores dominantes (incluidos

los terratenientes) y, como se demostró,' los militares reformistas vinieron a cumplir

ciertas taréas que la propia burguesía asumió en los casos de capitalismo temprano

en nuestra América Latina.
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El Estado ecuatoriano a partir de dicho régimen pol!tico, define su participación en

lu:,~&:-emas de la reforma de una manera esencial, cuestión que es percibida por los p'r~

pios partidos reformistas de una manera peculiar.

El rol que programáticamente asignan al Estado en la econorn!a, es complementario de

lo anteriormente expuesto y complementa nuestro análisis al respecto.

i.3 - PAPEL DEL ESTADO EN LA ECONOMIA

Haciendo una comparación del item para los diferentes partidos, se constata que los

partidos reformistas postulan una decidida participación del Estado en la economía sin

reservas de ninguna clase.
I

Los partidos tradicionales en cambio, conjuntamente con el FRA, cuando la declaran,

previenen de inmediato contra los excesos que supuestamente ahogan la "iniciativa pri-

vada"

El partido CFP, plantea que el Estado asuma áreas estratégicas, pero estas no pasan de

las que usualmente torna a su cargo cualquier Estado, aún bajo reg!menes políticos que

tienden a "privatizar" las tareas productivas del Sector Público.

La formulación que hacen los reformistas sobre la intervención del Estado, pretende

constitufr plenamente a éste en representación del "capital en gener~lll a partir del

supuesto de que la legitimación sotial del sistema capitalista dependiente es sustan­

cial a un régimen representativo, democrático-liberal de dirimir las pugnas polfticas

interburguesas.

Los partidos tradicionales, hacen incapié en la acumulación privada y la preservación

de los márgenes de afectación de plusvalía por parte del Estado, como las tareas más
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relevantes a desempeñar por el actor estatal en el régimen político tradicional.

Ello, no es más que un postulado que refleja el carácter oligarquico y atrasado del

régimen político que está dentro de sus horizontes políticos.

En efecto, si dicha prevención sobre margenes privados de apropiación del plusvalor

frente a un "excesivo" intervencionismo del Estado sobre los mismos en función de la

leqitimación del sistema se la efecturara en el contexto de un capitalismo temprano,

con una sociedad civil fuerte, donde los sectores subalternos manifestaran en'la prá~

tica una importante capacidad de regateo, de presión sobre los regímenes políticos

que encarnan la representación del Estado como "Capital en General", tendría sentido

prevenir ,sobre la contradicción entre la acumulación de los capitalistas privados y

las funciones de legitimación social del sistema capitalista dependiente por parte

del Estado.

En Ecuador, pélr~ 10~ anos J978-]900, tal afirmación no tiene ningún sentido.

Antes bien. el reclamo de los partidos tradicionales sobre la prevención a la "inter­

vención" del Estado en la din§mica socio-económica. parece expresar la intención de

maximizar la tasa de ganancia sin legitimar el sistema en su conjunto. expresión de'

una concepción olig§rquica del sistema polftico y de la representación partidista.

Es una demanda de sensible rezago político en un contexto en que la circulación de la

renta petrolera ha sido aplicada, precisamente, a fortalecer los llamados "sectores -

productivos" mediante la subvención a los medios colectivos de producción y al valor

de la fuerza de trabajo para los capitalistas privados, como se demostró en el capítu-

lo segundo.

Asimismo, d!cha demanda no deja de expresar también una cierta corporativización de
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los programas de los partidos t~adicionales, corporativización que expresa tambiéri el

punl~ de vista de los sectores más tradicionales de la bur~esra ecuatoriana.

En sUma, este aspecto presenta una diferenciación significativa entre los dos grupos

de partidos analizados y expresa condensaddmente dos 601Un1t6 eon.tlLapue6tt16 de explle u

.6aJL y pMyec.t.aJt t1t6 llelae'¿one.6 sociaie» ~oblle el .6-i.6tema pol.li:ieo;

* la pretensión de perpetuar el orden oligárquico, el sisten~ político atrasa­
do y carente de representatividad, en los partidos po1fticos tradicionales.

• y, la pretensión de constituir un sistema político representativo de las pu~

nas interburguesas recurriendo a la legitimación popular a través de un rég!
men de partidos y de una reestructuración y modernización del Estado en fun­
ción de esas re~las de juego po1ftico.

iv- SECTORES CLAVES DE LA PRODUCCION

En este item, las diferencias son menos notables de lo que cabría esperar.

Sostenemos esto, en la comparación somera del programa de los militares reformistas

de 1972, expuesto en el capitulo anterior y el que los partidos reformistas plantean.

Los militares de 1972, plantearon explicitamente una prioridad en favor de un modelo

sustitutivo de importucion~s que conlleva de suyo, un tratamiento preferencial hacia

el sector industri.:11 dispuesto a .rsumí r esa estrategia.

Salvo el programd de la ID, de una manera bastante indirecta, los progrdma de los

partidos políticos en general, no discriminan mucho sobre las preferencias sectaria

les en relación con su modelo socio-económico, prevaleciendo los planteamientos de

equilibrio ente el sector agrario y el industrial.
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En este item encontramos que se presenta en todos los programas de los partidos polí-

ticos tratado de manera explícita.

Sin embargo, el hecho de que todos los programas 10 traten, no supone que las diferen

ciaciones tiendan a desaparecer.

La temática agraria en Ecuador, ha estado agendada como problema social por diversos

actores. A las demandas de las organizaciones populares y-de los partidos políticos

de izquierda en el país, se sumaron otros actores como los militares de 1963-1966 y

posteriormente los de 1972, que instalaron la cuestión como agenda de las políticas

públicas estatales.

Los partidos políticos a nivel de sus programas, la asumen con algunas diferenciacio

nes de interés.

Los partidos tradicionales, que en su práctica política real no la promovieron en el

pasado, sostienen cosas como las que siguen:

PCE: liLa Reforma Agraria debe ser realizada de manera profunda e integral, de modo
que se garantice eficientemente a quien, poseyendo la tierra en propiedad, cum
pla en ella la función social que le corresponde, y que, a quien no la tenga en
propiedad se le facilite su adquisición".

PLR: "Reforma Agrar~a Integral y Racionalizada de conformidad con los requerimientos
de una producción para cubrir las necesidades sociales del país"

PSC: "La reforma agraria acondicionada al principio de la propiedad privada en fun­
ción social y a la necesidad de propender al incremento agrícola y ganadero •• :

Los partido más pequeños de la tendencia tradicional, es decir, el CIe y el PNR, se
apartan un tanto de estas concepciones de reforma agraria privatista, es decir

de negac...i6Jt de la. ILe60Juna en uenc...ia •

Los partid~s reformistas, presentan por su parte similitudes, homogeneizando la ten-
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En ,~~cto, en,primer lugar, asumen la reforma agraria en un sentido de modernizaci6n

de las relaciones sociales y de incremento de productividad. se plantea también la

necesidad de ampliaci6n del mercado interno, integrando a los marginales agrarios de~

tro del circuito capitalista de producción y consumo.

A los campesinos se los situa como sujetos económicos, como funciones macroeconómicas

de elevación de la producci6n, como sujetos de atención en tanto migrantes campo-ciu­

dad', m46 no como seaxa« .6oc-ial .6ubaUeJtno .6ucepüble de oltgCVÚ%aJr..6e, de encuad1uvt.6e

paJr.a objeti..vo.6 potltiCO.6 de apoyo a la Jr.e6oltma.

El apoyo a la lte6oltma, e.6 concebido en geneJr.al como un objeti..vo a logJr.aJr. de.6de lo po_

UUc.o e1ec.toJr.a1., m46 no como fu .6a.ti.66acc.i6n a la.6 plte.6.ione.6 oltga.ni..za.cltu de.6de la .6~

c.iedad civil.

Sobre este aspecto volveremos más adelante, ya que no es un asunto que se reduce al

problema agrario en particular.

En suma, los partidos tradicionales, plantean la reforma agraria en un sentido decla­

rativo y formal. Su discurso, en tanto reafirma el sentido privatista de la propiedad

agraria lIen tanto cumpla con su funci6n socia1 11 está negando precisamente la esencia

de la reforma agraria. Adicionalmente, desde sus posiciones po11ticas no se apoy6

(más bien se contribuyó a obstaculizar) la reforma cuando la iniciativa militar del

63-66 y del 72-76 la reintrodujo desde las po1fticas estatales.

Puede concluirse, que su posici6n en realidad expresa una anti-reforma como propuesta

real.

El FRA, se asemeja más a las posiciones tradicionales que a las reformistas, soste-­

niendo el prop6sito de IIdevo1ver al campo su viejo exp1endor ll y hacer incapié en el

"respeto a la tierra cult tvada" como límite de las posibles expropiaciones estatales •

. i
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Los reformistas, por su parte, la plantean en t!rminos econ6micos, desde una perspec-
..,

tiva "técnica" y necesaria de acuerdo a las necesidades de dicha 16gica, es decir en

un sentido modernizante de alcances restringidos en este aspecto.

CFP se asemeja en este punto a los partidos de la reforma.

Puede concluirse, que los reformistas y CFP, se plantean la cuesti6n agraria, como

una variable de apoyo al modelo de acumulación general, cuya dependencia de una ofer'

ta agrúia suf iente y barata se cvícencta (m el programa sobre la reforma propuesta,

cuyos objetivos son, limitados en varios aspectos.

vi- ORGANIZACION POPULAR

Complementando lo dicho, se observa en esta punto lo siguiente:

ausencia completa de su tratamiento en los partidos Conservador, Socialcris--

tiano, Nacionalista Revolucionario en la tendencia tradicional.

En este caso, el FRA y el CFP acompañan a los tradicionales.

Con un pronunciamiento superficial sobre "propugnar cooperativas de consumo entre

los trabajadores de las empresas que carecen de ellas", el partido CID tiene un pro-

nunciamiento sobre la orqanización popular.

El partido Liberal, se pronuncia por "propiciar el restablecimiento de las activida-

des plenas de las orqanizaciones clasistas, UNE y sindiañaes, coadyudando a la forma-

ción de orqanizaciones populares para promición y difusión de la cultura popular y su

efectiva participación en el proceso político a trave§ de los partidos orqanizados."

Como puede.~preciarse, a excepción del programa de los liberales, la omisión implica
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que los partidos tradicionales no promueven la organizaci6n popular, lo cual es cohe-

reul :¡". cea ~u ~.uu.aci6n de. paJr..tido-6 que. no -6e c.on.6tU:u.yen en un lLlg-imen paJr.;ti.c:LaIt Jte­

pJtuen:tttti.vo en el pasada,

Los partidos reformistas, tienen en cambio, una convocatoria más expli~ita y concre-

tao

El PD ubica la movilización y organización popular desde la perspectiva del Estado.

Se plantea en el punto 1, el "Fomento e impulso, a nivel de la Jil'i"esidencia de la Re-

pUblica de la organizaci6n popular fundamentalmente a trav6s de las sociedades inter

medias"

Este partido, representa el punto m&s alto de una concepci6n de organizaci6n popular

controlada desde el Estado.

El partido DP, plantea l~ colaboraci6n y estímulo desde el Estado a la organizaci6n

popular, propugnando una visiónpluralista de las "concepciones del ¡nundo" que las

ory.mizaciones y que cada hombre tienen "derecho a expresar"

No especifica sin embargo, la organización popular como una necesidad de la reforma

para sumar fuerzas frente al tradicionalismo político.

Pueblo Cambio y Democracia, asume un discursos fuerte a este respecto, ya que "propo-

ne este objetivo para superar la desorganización social a que han conducido históric~

mente" a los sistemas Oligárquicos, populistas y militaristas, y que se manifiesta

en la falta de participación en el ejercicio del poder de las fuerzas sociales mayo-
I

ritarias •• ~

La ID, por su parte, plantea que el "propÓsito es conseguir que se formen grupos de

presi5n en cada comunidad con la capacidad suficiente para plantear sus aspiraciones,

luchar por ellas y alcanzar su objetivos esp~ 'íficos de mejoramiento comunitario •• ~

Este partido, ef !1 único que Ice una convoca ,ria a la organización popular y a la

lucha, pero tra )bjetivos po ticos limitados la localización comunitaria de las
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En suma, los partidos refonmistas tienen un discurso poco concretos es este aspecto,

a pesar, claro está, que se diferencian de los partidos tradicionales en cuanto que

promueven la organizaci6n de base.

Dicha promoci6n se orienta a su dirección desde el régimen polftico a través de ob­

jetivos políticos de corto alcance que pueden ser cooptados por el Estado, de tal

manera que se aseguran que el proceso político será conducido por el liderazgo del

partido político, es decir, será el resultado de la delegaci6n politico electoral del

poder.

Las organizaciones populares, tienen pues un papel de relativa pasividad frente al

proceso pol1t1co en la propuesta de los partidos refonmistas.

vii.- SISTEMA ECONOMICO

se incluyó este item, con el propósito de buscar una diferenciación respecto del sis

tema de propiedad social de los medios de producción o, el grado de coincidencia en-

tre los partidos y tendencias.

Las diferencias no son sustantivas.

se observa en general, un mayor incapie de los partidos tradicionales a la preserva-

ción de la propiedad privada.

El más explícito en este sentido es el partido Social-Cristiano quien complementa

en su discurso programático la reinvidicación del "d~eeho a la ~opiedad y a la

'(,túciati.va pJti..vadcv., •• ~ con el rechazo"ai c.la.6.umo eeon6mieo-~oCÁ..al. de 6UeJLZM eo~

pue.6W y beUgeJta.nte.6 Y lLeeonoee en la eoneuMencia. del pa.tJumo y del tJutbajadolL un
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hec.ho legal en que lM 6unelone4 del c.a.pLtal y el tJrA.baJo. .6e c.onjugan palla p!l.Op.(.o

b l" rrel1C4v-<'cuo • • •

Sin embargo, los partidos reformistas no se diferencian notoriamente de esta visión

burguesa de la vida social.

En primer lugar, porque su reformismo es contra un sistema oligárquico atrasado de

conducir la economía y la política, representando ellos una visión burguesa moderni-

zante respecto de aquellas concepciones tradicionales.

Desde luego, este antagonismo cesa en relación con las reglas de juego que permiten

la apropiación del trabajo socialmente excedente por los propietarios de los medios

de producción.

Obsérvese, que la garantía que piden para el respeto de la propiedad, en "tanto

cumpla con su función social" es en realidad una formula semántica tautológica.

En efecto, la función "social" de la propiedad privada, es precisamente la apropia-

ción de plusvalor de unos sujetos socia~es -los propietarios- sobre otros sujetos

sociales -los trabajadores desposeídos de la propiedad-.

sería ilógico suponer que los propietarios dejaran de "cumplir con su función social"

La diferencia apreciable entre el discurso de los tradtcionales respecto de los re--

forrnistas, es que estos últimos estarían dispuestos a'garantizar la apropiación del

trabajo socialmente excedente en las relaciones capitalistas, m~ no en lM ~elac.io-

A 1o.6 paJLti.dO.6 tltacU..c.i.onale4, e4te 4.6pec.to ~c.e ~e4td.taJLte4 ~elat..ivame:hte -i.ncU.6~en

te, en la mecU.da qu- .6U cli.entela poi.li;,ic.a e4t4 C.On6titulda tamfúln pos: 1o.6 .6ec.to~e4

oUgtfJr.quic.O.6 •

'. .,)
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se aprecian diferencias significativas entre algunos de los partidos tradicionales

y los reformistas, en este último item considerado.

Es mas,aún al interior de las tendencias se aprecian algunas dif~rencias importantes.

El PCE, sostiene que los "recursos naturales pertenecen al Estado" cuestión que tam­

bi~n sustenta y amplía el PLR.

El partido Social-Cristiano en cambio, denota una mención implícita a la partipación

extranjera en el negocio p~trolero y energ~tico al sostener que "mediante la aplica­

ción de las técnicas m~s avanzadas, deben ser explotados los recursos naturales •• ~

El CID, va mucho mas lejos, afirmando la necesidad de un "nuevo e.n6oque a. la c.ondu.c.­

c.i6n de io¿, ILec.uMO¿, na:twr.a.l.u pana ILecti.Mc.a.JL la eJVu1nea. potW.c.a. gubeJtnamenta..t de

io¿, año¿, 1972 a. 1974"

Se refiere, no cabe duda, a la política nacionalista del Gral. Rodriguez Lara y su

enfrentamiento con los interéses trasnacionales de las companias encargadas de la

explotación del petroleo.

El PNR, no explicita claramente su política al respecto.

El tradicionalismo político, parece dividirse entre una tendencia más proclive a las

alianzas con el capital extranjero, en particular las trasnacionales petroleras y,

una tendencia que no hace explícito claramente ese objetivo.

En cualquier caso, no aparece una voluntad política de aplicar la circulaci6n de la

renta petrolera para modernizar el sistema político y social.
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Dentro de los partidos reformistas-, el PD sostiene que el "gran reto de la energía

ser~'resue1to con la decisión del PRO de asignarle la fuerza necesaria para conver-

tir1e en el instrumento de las transformaciones económicas y sociales de nuestras

mayorías sociales"

La DP se aplica a considerar el fomento de la explotación petrolera y la sustitución

de la energía termo-e1ectrica por hidroe1ectrica.

·¡}




